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D E V O C I O N D E NUEVE DIAS " _ 

- ' } f 
EN HONOR 

DE MARIA SANTISIMA 

Q U E E A J O E L M I S T E R I O S O T I T U L O 

DE AURORA 
SE VENERA. EN SU ERMITA LLAMADA 

AURORA MARIA 

I N EL BARRIO DE LA SANTISIMA T R I N I D A D 

DE ESTA CIUDAD DE MALAGA. 

Dispuesta por un Religioso Observante de Saa 
Francisco á solicitud de Don Francisco Lopez, 
Hermano mayor, Don Manuel de Vega, Clavero, 

y de los Mayordomos de la Congregación 
del Santo Rosario, sita en la referida 

Iglesia. 

CON LAS LICENCIAS NECESARIAS. 

E s la oficina de D. Luis DE CARRERAS, impreso* 
«te esta M, I. Ciudad &c. — Plaza Real. 

Aí?0 DE íSlS. 



Si súbito apparuerit AURORA, arbitrantur tm~ 
bram mortis. Job. cap. 24. 17, 

Demones tanquam insani, et exterriti fugiunt, 
cum banc Aurorar», id est, Vtrginem Muriaru 
in cor de alicujus per devotíonem fulgere cognos-
cunt. Joan. Cartag. de mirandis Dii parse super 
hunc locum, lib. 14. hora. 5. 

Los Demonios confusos 
Huyen precipitados del que ador» 
A esta brillante celestial Aurora. 



DIA PRIMERO. 

Hecha ¡a señal de la cruz , y dicho el 
acta de Contrición , se da principio con la 

Oración para todos los dias. 

D i o s eterno é inmortal , que en fuerza 
del amor, que tuviste al mundo, Je diste 
á tu Unigénito Hijo , Sol verdadero ae 
Justicia , para que alumbrase á los que es-
taban de asiento en las tinieblas y som-
bras de la muerte , enviando como pre-
cursora de esta Divina Luz á la Celestial 
Aurora María , para que anunciase á los 
mortales la proximidad del claro diade 
la gracia, Nosotros adoramos tus incom-
prensibles juicios*en U formación de tai 
Aurora , y. te suplicamos atiendas i los 
clamores, que te dirigimos en esra No-
vena , socorras nuestras miserias, y nos 
concedas la gracia que necesitamos para 
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imitar Jas virtudes, con que brillo en el 
mundo esta Aurora refulgente : y asi sea 
inculpable nuestra vida , y perseverando 
en el bien , tengamos la muerte':pl:eciosa 
de los justos. Amen. 

Oración para el dia primero. 

Princesa Soberana , hermosa Aurora» 
que desde el instante de tu formación 
se te concedió una plenitud de gracia 
superior á la de todas las< puras criaturas, 
recibiendo de lleno los rayos del increa-
do Sol de Justicia , conservando esta Di -
vina Luz hasta el fin de tu carrera , y 
haciendo á todos participantes de esta 
plenitud. Haz , Señora , que asi como tú 
hallaste la gracia , que perdieron los hom-
bres en el Paraíso, hallemos también no-
sotros la inocencia , que hemos,perdido 
por nuestros delitos , j que adornados 
con la hermosa estola de la gracia, ja-
mas seamos despojados de ella , y 'ten-
gamos por tu protección la feliz suerte 
de ser contados en la última hora entxc 



los hijos de Dios y tuyos, y acompa-
ñarte eternamente en la Inorada dichosa 
de la Gloria. Amen. 

Ahora se rezan tres Ave Marías en 
reverencia del título de Aurora : se hace 
una breve pausa , pidiendo lo que cada uno 
solicita en esta Nov ena , y se concluye con 
¡a siguiente 

Oración para todos los dias. 

IVIadre de la gracia , Consoladora dé 
los afligidos, que te has dignado decla-
rarte especial Protectora y Abogada de 
los hombres bajo la brillante advocación 
de Aurora , dispensado innumerables be-
neficios á los que te invocan en este tí-
tulo misterioso : ilumina nuestros enten- „ 
dimientos, Madre piadosa , con tu cla-
ridad , para que conozcamos nuestros ex-
cesos , con que J?emos borrado en nues-
tras almas la hermosa imágen del Cria-
dor : inflama nuestros corazones , para 
que detestemos la culpa , y miremos con 
un santo horror todo lo que pueda sec 



injuria de tu Hijo. Haznos, Señora, cot! 
tu poderosa protección dignos de em-
pleamos en el servicio de Dios y culto 
tuyo sobre la tierra , para que merez-
camos conseguir la eterna felicidad <¿n el 
Cielo. Amen. 

Oración para el cita segundo. 

Sacratísima Aurora , Dulce M^dre nues-
tra , la fe de todos los justos es muy in-
ferior á la tuya : tú eres Bienaventurada 
por haber creido que se egecutarian en 
tí misterios inefables ? creíste á la. voz del 
Angel , y juzgaste posible concebir del 
Espíritu Santo , y parir sin dejar de ser 
Virgen , debiendo á tan heroica fe ser 
constituida en la sublime dignidad de 
Madre de Dios. Nosotros te suplicamos 
hagas siempre brillar en nuestras almas 
l a ' l u z de la Fe , y enciendas esta lumi-
nosa antorcha entre las naciones infieles, 
que no conocen el Evangelio. Dis ipa , 
Señora , las tinieblas de errores y heregías, 
para que toda la familia de los hombres 
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forme un solo rebaño , y triunfe en el 
Cíelo; cuando deje de militar sobre la 
tierra. Amen. 

Oración para el dia tercero. 

D i v i n a María , Aurora refulgente , que 
nos anunciaste el claro dia de la gracia, 
esperando constante la venida del Sol 
verdadero de Justicia , ardiendo tu co-
razon en vivos deseos de verlo y ado-
rarlo , y acelerando con tus votos y sus-
piros la redención del género humano. 
T ú , que- eres la Madre de la santa Es-
peranza , alcánzanos con tus ruegos esta 
noble virtud , para que esperemos con 
gran firmeza los bienes celestiales , que 
nos ha prometido tu Hijo «Jesuchristo. 
Seamos por tu intercesión poderosa par-
ticipantes de estas promesas, que son : su 
gracia en esta vida , y en la otra la glo-
ria eterna. Amen. 
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Oración para el dia cuarto. 

E m p e r a t r i z Soberana, bella Aurora, que 
participaste tan de cerca los rayos del 
increado Sol , que toda tu vida estuvis-
te ardiendo en el fuego de la caridad 
mas pura , siendo tu primer acto de es-
ta virtud mas fogoso que los incendios 
de los mas abrasados Serafines. Nosotros 
te suplicamos, Madre del Amor hermo-
so , que hagas prender en nuestros co-
razones alguna centella de este Divino 
fuego , que nos abrase y consuma toda 
la escoria de los vicios, para que trans-
formados en Dios por medio de la santa 
caridad , esté el Señor en nosotros , y 
nosotros en-él eternamente. Amen. 

Oración para el dia quinto. % _ 

y írgen prodigiosa, misteriosa Aurora, 
Bienaventurada entre todas las generacio-
nes , porque antendiendo á tu humildad 
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hizo en tí cosas grandes el que es Omni* 
potente , siendo esta virtud el fundamen-
to sobre que se levantó el magestuoso 
edificio de tu grandeza. Compadécete, 
Señora, de nuestra miseria , que siendo 
polvo y ceniza, nos engríe nuestro amor 
propio, solicitando adoraciones de los 
que juzgamos inferiores á nosotros. Al-
cánzanos con tus ruegos la santa humil-
dad , para que abatiendo nuestra sober-
bia , alcancemos el premio preparado 
para los humildes en la Bienaventuranza. 
Amen. 

Oración para el dia sexto. 

Señora del mundo , hermosa Aurora, 
que seguiste siempre los movimientos del 
Divino Sol de Justicia , cumpliendo has-
ta los menores a'pices de la ley , y sien-
do mas Bienaventurada por haber obe* 
decido á tu Criador , que por haberlo 
llevado en tu sagrado vientre. Nosotros 
te rogamos humildemente nos hagas dó-
ciles para la observancia de los divinos 
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preceptos , para tener siempre nuestro 
cuello bajo el yugo suave del Evangelio, 
y para que jamas seamos esclavos de nues-
tros apetitos y desordenadas pasiones. 
Mi ra , Señora , con compasion las mise-
rias en que nos vemos envueltos por el 
mal uso que hicimos de nuestro alvedrio, 
y haz que gocemos la verdadera libertad 
de hijos de Dios , para que en compa-
ñía tuya le veamos y amemos en la Pa-
tria celestial. Amen. 

Oración para el día séptimo. 

P u r í s i m a Virgen , Aurora bella , limpia, 
pura , inmaculada : ¡ qué hermosos son 
tus primeros pasos! ¿ Qué castidad po-
drá compararse á la tuya ? Esta te hizo 
digna de apacentar en tus entrañas ai 
Cordero inmaculado , conservándola an-
tes del parto , en el parto y despues del 
parto. Infunde pues con tu poder en nues-
tros corazones un amor fervoroso , y al-
cánzanos á esta virtud la penitencia , para 
que domando con la mortificación la 



rebeldía de nuestra carne, estampemos eri 
ella la sagrada imagen de Jesuchristo , que 
es la señal cierta de la predestinación para 
la gracia y para la gloria. Amen. 

Oración para el dia octavo. 

R e y n a del Cielo, Aurora Divina : cuan-
ta es tu fortaleza, cuando con sola una 
palabra obligaste al Divino Verbo á que 
se uniese en tu vientre á la humana na -
turaleza, quedando con esta union ele-
vada á la dignidad incomprensible de 
Madre de Dios. Te rogamos, Madre pia-
dosa , que nos fortalezcas con tu auxilio, 
para 'que resistamos los furiosos ataques 
de nuestros enemigos, para que hagamos 
una cruda guerra á nuestras pasiones, y 
con tu protección poderosa triunfemos 
de los vicios, y consigamos los premios 
ofrecidos á ios que pelean con fortaleza. 
Amen, 



Oración para el día noveno, 

M a d r e 
de Dios , escogida Aurora, Ca-

nal por donde corren rodas Jas gracias 
del Cielo , Consuelo del triste, Alegría 
del enfermo , Refugio del pecador: n a 
hay quien se esconda del calor de tu 
misericordia : todas las gentes cuentan 
tus beneficios: tú detienes el Divino 
f u r o r , é inclinas la misericordia á favor 
nuestro. O y e , Madre piadosa , nuestros 
gemidos, con que imploramos tu clemen-
cia : bien conoces nuestras miserias y tra-
bajos. Experimenten tu misericordia to-
dos los que te invocan con el misterioso 
título de Aurora: recíbelos bajo tu be-
néfica protección : descansen á la som-
bra de tu patrocinio: deban á tu media-
ción vivir la vida de la gracia , para 
que en tu compañía tengan la felicidad 
de ver y gozar á Dios por todos los 
siglos de los siglos. Amen. 
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G O Z O S 

£ N HONOR DE MARÍA SANTÍSIMA' 

AURORA. 

E S T R I B I L L O . 

Clara y misteriosa Aurora^ 
Madre del Sol_ de Justicia, 
Manifiéstate propicia 
Con quien tu Imagen adora, 

- - ' ; ' t ' 
I . 

GUACIA. 

La ley que á todos condena 
En la humana concepción, 
No se halló en tu formacióna 
Pues filiate de Gracia llena:. > , 
Libre de culpa y de jpeua 
Apareces pura Aurora, 

MantfiéstaU 
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2. 

F E. 
T u Fe con grande razón 

Es constante , és invencible : 
Creíste como posible 
Del Verbo la Encarnación : 
Tal Fe rodá bendición 
En tu Espíritu atesora. 

Manifiéstate &c. 
3-

ESPERA NZA. 
Al Mesías esperaste 

Con 1¡1 máyór confianza, 
Y con tan firme Esperanza 
Su venida aceleraste : 
En esta virtud fundaste 
Grandeza, que el mundo Ignora. 

Manifiéstate 
4« 1 

CARIDAD. 
Excede-tu Caridad 

A la de Angeles y Santos, 
Y en fuerza de sus encantos 
Se aumenta tu santidad : 
T a n eminente bondad 
Al mismo Dios enamora. 

Manifiéstate &c. 



HUMILDAD, 
Aseguraste en verdad 

Que en todas genei aciones 
Se hablarán las bendiciones, 
Que mereció tu Humildad: 
Be Dios la suma bondad 
Del mundo te hizo Señora. 

Manifiéstate 6rc. 
6. 

OBEDIENCIA. 
Con fa mayor diligencia 

Oyes al Supremo Rey¿ 
Los ápices de su ley 
Practicas sin negligencia : 
Sigues con esta Obediencia 
Al Sol como bella Aurora. 

Manifiéstate érr* 
7-

CA S TI DAD. 
A la Aurora natural 

Excedes en heráioí>ura, 
Y tu virginidad pura 
Admira todo mortal: 
En tu parto virginal 
Fuiste intacta y pura Aurora. 

Manifiéstate Oye. 
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8. 

FORTALEZA. 
Quien fuerte te considera 9 

Tan to tu fuerza ha notado. 
Que paró al Sol increado 
E n medio de so carrera : 
Contigo á unirse acelera, 
Buscando el Sol á la Aurora, 

Manifiéstats érc. 
9-

MISERICORDIA. 
Siempre encuentra en to piedad 

E l triste todo consuelo 7 
Y alcanzas con tu desvelo 
Al enfermo sanidad : 
Dispénsanos tu bondad, 
María , Divina Aurora» * 

Manifiéstats &c. 
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